
LA OPOSICION: 
ENTRE LA REALIDAD 
Y EL AUTO-GHETTO'

Uno de los rasgos más sa lien tes de la opos ic ión  po lítica  al 
actual G obierno, es la asfix ia  esp iritua l que sus voceros 
expresan perm anentem ente frente a la rea lidad  ch ilena  de 
hoy. Su actitud  trasunta s iem pre un am argo sentim iento  de 
nos ta lg ia  frente a la "dem ocrac ia  hoy p e rd id a ” , y de 
frustración ante las d ificu ltade s  y dem oras para 
"re cu p e ra rla ” . No hay duda  a lguna  de que por e llo  se 
consideran  profundam ente oprim idos.
Entretanto, ¿es esta sensación com partida  por las grandes 
m ayorías naciona les?
La respuesta la dan los m ism os grupos opositores, cuando 
al consta tar la fa lta  de  a cog ida  que sus lam entos 
encuentran en la c iud adan ía , acusan a nuestro p u e b lo -e n  
form a ya casi s is te m á tica - de "haber pe rd ido  o tener 
do rm ida  su co n c ie n c ia  m ora l". El cargo fundam enta l va 
d ir ig id o  al G obierno que provocaría  la actua l "o p re s ió n ” , 
pero se extiende expresam ente al grueso de los ch ilenos, 
cuya co n c ie n c ia  estaría acep tando  pasivam ente d icha  
rea lidad. C on trad ic to ria  situación. Los au toproc lam ados 
portaestandartes de la confianza en la vo luntad de l 
pueblo, se enfurecen porque éste no los acom paña en sus 
m inorita rias aprec iac iones, y le form j la  por e llo  un grave 
cargo  m oral •  • •



Detrás de d ich a  paradoja, ¿cuál es la 
verdadera  rea lidad  al respecto?
N adie  ignora que la ex is ten c ia  de un 
G obierno m ilita r, requerido  por una 
grave c ris is  nac iona l y que ha d e b ido  
por tanto e je rce r sus func iones dentro 
de un rég im en ju ríd ico  de em ergen­
cia, im p lica  a lgún grado im portante 
de res tricc ión  a la libe rtad  po lítica . No 
a lud im os cie rtam ente aquí a las lim i­
tac iones que toda  soc iedad  lib re  debe 
estab lece r frente a qu ienes pretendan 
valerse de d icha  libertad  para abo­
liría, o bien para de riva rla  hac ia  el li­
bertina je. Nos referim os al constreñ i­
m iento ad ic io na l de los derechos po lí­
ticos  que ca racte riza  a todo  G obierno 
autorita rio  que corresponda  té cn ica ­
mente a lo que la doc trina  denom ina 
com o “ rég im en de fa c to ” o “ de he­
cho ’’.
Sin em bargo, la d is tin c ió n  que desta ­
cados ana lis tas po lítico s  m und ia les 
form ulan entre los regím enes autorita ­
rios y los to ta lita rios, arranca p rec isa ­
mente de que m ientras los prim eros 
sólo restringen fuertem ente la libe rtad  
po lítica , y lo hacen adem ás con un 
carácte r reconocidam ente  trans ito rio  
en el tiem po, los segundos estab lecen 
en cam b io  un régim en que concu lca  
toda form a de libertad, y con un ca rác ­
ter que asp ira  a ser defin itivo .
En lo s to ta lita r is m o s n o c a b e  hab lar de 
restricc iones a la libe rtad  po lítica , ya 
que ésta s im p lem ente  no existe. Todo 
“ d is id e n te ” de la id eo log ía  o fic ia l y 
ún ica es enca rce lado  o privado  de sus 
derechos hum anos más fundam enta­
les, por el solo hecho de d iscrepar. 
Pero más a llá  de eso, los regím enes 
to ta lita rios  contro lan in tegra lm ente la 
v ida  de las personas, sin que n inguna 
de sus d im ensiones escape a la ríg ida  
fé ru la  p o lic ia l del Estado. La v ida  fa­
m ilia r más íntima, la educac ión  de los 
hijos, el e je rc ic io  de l cu lto  re lig ioso , el 
a b a s te c im ie n to  de los b ienes más 

•  • •  esencia les, el trabajo, el lugar de re­

sidencia , las m an ifestac iones de l arte 
y la cultura, las ac tiv idade s  económ i­
cas y c o m e rc ia le s , el d e s e n v o lv i­
m iento de la c ie n c ia  y de la técn ica , y 
en fin, toda  expresión  de la ex is tenc ia  
humana, cae bajo la férrea reg im enta- 
c ión  y el absorbente contro l por parte 
de l Estado y de su ideo logía . Así ocu ­
rrió  en el fasc ism o ita liano  o en el 
nac iona l-soc ia lism o  alem án. Así su­
cede  hoy en todos los países dom ina ­
dos por el m arx ism o-len in ism o. 
M ientras bajo un G obierno autorita rio  
toda  persona puede desa rro lla r p lena 
y lib rem ente su vocación, salvo que 
ésta sea el e je rc ic io  de la po lítica , en 
los regím enes to ta lita rio s  la in terfe­
renc ia  avasa lladora  y om nipotente  del 
Estado lo hace im pos ib le  respecto  de 
todas las ac tiv idade s  de l ser humano. 
Ahora bien, si adem ás lasj res tr icc io ­
nes p o lít ic a s  p ro p ia s  de l a u to r ita ­
rismo, se advierten com o el m ed io  e fi­
caz y nece sa rio  para  p re ve n ir una 
am enaza to ta lita ria , para asegurar el 
inm ed ia to  e je rc ic io  de las libe rtades 
de con ten ido  esp iritua l económ ico  y 
soc ia l más fundam enta les, y para c i­
mentar !as bases de un futuro e je rc ic io  
p leno -p e ro  a la vez só lido  y e s ta b le -  
de la lioertad  po lítica , resulta lóg ico  
que el cuadro genera l que con lleva  
trans ito rias res tricc iones espec ia les  a 
ésta, se juzgue  com o una au téntica  
liberac ión .
Eso es precisam ente  lo que ocurre  hoy 
en nuestra Patria, y así lo s iente el 
c h ile n o  m ed io . Su v id a  se d e se n ­
vue lve norm alm ente sin que las lim i­
tac iones actua les a su libe rtad  po lítica  
le sean de o rd ina rio  inc luso  pe rcep ti­
bles. El estado ju ríd ico  de em ergencia  
senc illam ente  no se cruza en su ca ­
m ino. A e llo  se agrega su ev idenc ia  de 
que todo esto es el antídoto necesario  
para garan tizar el no retorno a la ún ica  
d ic tad u ra  real o inm inente que e fe c ti­
vam ente ha conocido , y que se exp re ­
saba en las JA P que  m onopo lizaban  la



d is tr ib u c ió n  de a lim entos en los estra ­
tos populares; en los abusos del m er­
cado negro que lo hacía en el resto de 
los sectores; en la acc ión  conc ien ti- 
zadora que estaba a punto de c u lm i­
nar con la im p lan tac ión  de la ENU; en 
los poderes abso lu tos que la CORA 
tenía sobre el destino  de todas las fa­
m ilias  del agro, fuesen e llas  de pro­
p ietarios, de asentados, o de asa la ­
riados; en el contro l estatal de l c réd ito  
y de la subs is tenc ia  o ru ina de cu a l­
qu ie r em presa o a c tiv id a d  económ ica; 
en el em pleo de la m áqu ina  tribu ta ria  
del Estado con fines persecutorios, y 
para no a la rgar una enum eración que 
podría  ser indefin ida, en la v io le n c ia  
con que grupos am parados por la au­
to ridad  se habían enseñoreado de la 
Nación, te rm inando con la seguridad  
personal más e lem enta l y bás ica  de 
cada  c iudada no  y de su fam ilia . 
¿Cómo y por qué  podría ese ch ileno  
m ed io  sentirse hoy oprim ido , y anhe­
lar el retorno a una rea lidad  com o la 
descrita , q je  en im portante m ed ida  
encuentra  sus orígenes antes de l ad ­
ven im iento  m arxista al G obierno en 
1970?
Con todo, justo  es reconcer que hay 
personas que s in ce ra m e n te  no d e ­
sean regresar a ese pasado, a d v ir­
tiendo  la neces idad  de in trodu c ir p ro­

fundos correctivos a ese oscuro cua­
dro socia l que nos condu jo  al caos, 
pero que por d isc rep a r del actual Go­
bierno y tener una leg ítim a vocación 
p o lít ic a , se s ien ten  c o m p re n s ib le ­
mente lim itados  ante la im p o s ib ilid a d  
de e je rce r p lenam ente  d ich a  voca ­
ción.

De éstos sólo cabe reclam ar la gene­
rosidad pa trió tica  que deb ie ra  llevar­
los a com prende r que a veces las c ir ­
cunstanc ias  h is tó ricas exigen pospo­
ner líc itos anhelos personales, ante 
requerim ientos ob je tivos  de bien co ­
mún que la rea lidad  impone. Así han 
h o n ra d o  m ú lt ip le s  te s tim o n io s  de 
desp rend im ien to  personal, las m ejo­
res pág inas de nuestra historia.

La a lterna tiva  opuesta, que es la de 
autosituarse en un “ ghe tto" esp iritua l, 
desde el cua l se protesta por una su­
puesta opresión que el pueb lo  ch ileno  
no en tiende ni com parte, no tiene en 
ca m b io  más destino que frustrar a los 
afectados, d ific u lta r la reconc ilia c ión  
de los espíritus, y m ostrar a una c lase  
po lítica  sobrepasada y egoísta, inca­
paz de asum ir las perspectivas c rea ­
doras de l presente y de l futuro, d eb ido  
a una in fecunda y m ezqu ina  nosta lg ia  
de su pos ic ión  dom inante  en tiem pos 
ya de fin itivam ente  superados.


